


Un yacimiento 
de piedras 

preciosas que 
brota del 

Vaticano II y del 
Sínodo 

celebrado en 
1985. 

Posee  
incalculables  
riquezas, más 

que materiales: 
valores humanos 

y cristianos. 

Se anuncia su 
existencia y 

localización, a 
toda persona de 
buena voluntad 

e inteligencia 
abierta... 

Para cristianos 
cátolicos 

constituye una 
primicia... Un 

regalo 
especialísimo y 

de primer orden. 

Se les invita a 
disponerse  a 

conocer el lugar 
y sobre todo a “bajar” a la mina. 

SE TRATA DE… 



Se recomienda ir con 
ánimo, con ilusión, 
con curiosidad, con 

deseos de 
profundizar y sacar 

el máximo provecho, 
las mayores riquezas 

y los más altos 
beneficios... 

Se hace de su 
conocimiento que 

la mina !está 
habitada!.. !Pero 

no por alimañas y 
menos aún por 

fantasmas...! 

La habita, sí, un 
Espíritu... Un 
Espíritu que llena a 
todos de gozo, al 
transmitirles la 
Santidad de Dios y 
transformar la vida 
en Cristo por medio 
de la Palabra. 

 



Esta Palabra es la 
Palabra de Dios, que 
vibra por todos los 

rincones de la “mina”. 
Resuena como un “eco” fuerte, pero 
agradable, pues 

entona una 
armoniosa alabanza 
a la Gloria de Dios. 

Esta Palabra toca 
los corazones y 

actúa en ellos de 
manera especial 
según el propio 

entender y sentir de 
cada uno. 

Al salir de la mina, 
lleva a cada persona 
en sí misma, en su 
ser y en su actuar: 

una BUENA 
NOTICIA para darla 

con entusiasmo a 
los demás. 

 

 

Se siente uno con 
buena voz, para 

entonar, con todos 
los seres, la 

SINFONIA DE LA FE 
recién aprendida, 
pero que ya desde 
siglos atrás viene 

sonando y !llenando 
de esperanza el 

Universo...!. 



¿Te animas? 


